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PROLOGO 
 
 El presente estudio pretende resumir y organizar la información contenida en las 
diversas publicaciones citadas en el apartado “Bibliografía y Fuentes” del final de este 
documento, buscando respuesta a tres preguntas: ¿ Qué ocurrió en la provincia de Huelva 
durante la ocupación romana ?, ¿ Con qué bases se reconstruye el marco histórico de ese 
periodo ?, y ¿ Qué es lo que queda de todo aquello ?. 
 
 Se intenta huir siempre de tecnicismos y se trata de dar una redacción fluida que busca 
sólo aquellos datos que puedan resultar interesantes para las personas que tengan inquietud en 
saber lo ocurrido en esa época, descartando aquellos datos que poco dicen a los que no 
estamos vinculados al mundo de la historia y la arqueología. 
 

INTRODUCCION 
 

La provincia de Huelva entró a formar parte del imperio dominado por la república 
romana en el año 194 a.C., tomada por las legiones del cónsul de Roma M. Porcio Catón que 
sería el continuador de la conquista de Hispania tras la expulsión de los Cartagineses a manos 
del General romano Publio Cornelio Escipión (el Africano), en el marco de los 
enfrentamientos librados en la península ibérica durante la II Guerra Púnica. 
  

Son escasos los testimonios de los escritores romanos sobre la provincia de Huelva, 
aunque son unánimes al denominar esta zona geográfica, comprendida entre los rios Anas 
(Guadiana) y Baetis (Guadalquivir) como la Baeturia Céltica (abarcando también parte de 
la actual provincia de Badajoz), al ser la zona situada tras el rio Baetis cuya población estaba 
principalmente compuesta de etnias ligadas a pueblos Celtas, que podrían haber llegado a esta 
zona desde el norte peninsular (valle del Ebro) a través de la Lusitania (Portugal). 

 

La Baeturia en parte de un mapa de la Hispania romana realizado en 1.849 
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Estos pueblos Celtas son los que habitan la zona de la sierra y la cuenca minera de la 
provincia de Huelva, ocupando el hueco que se produce tras el fuerte descenso de población 
que sigue a la crisis de la metalurgia Tartéssica, lo que trae consigo la desaparición de los 
comerciantes orientales (fenicios y griegos) como consecuencia del desastre Púnico. Este trato 
comercial no fue directo ya que en su realización se contó con la intermediación de los 
pueblos de la costa, por lo que estamos ante una zona de escaso desarrollo en acentuada 
decadencia al verse fuertemente afectada por la evolución de la crisis. Era una población poco 
intensa con su base económica apoyada principalmente en la ganadería y después en la 
metalurgia y la agricultura, en la que la llegada de los ejércitos y de la administración romana 
hubo de producir serios efectos al encontrarse con unos pueblos muy montaraces y muy poco 
acostumbrados a presencias extrañas, ocasionando en muchos casos la destrucción o el 
abandono de los mismos. La inexistencia de cerámicas romanas en los yacimientos 
prerromanos (Castañuelo, Pasada del Abad en Rosal de la Frontera, etc.) es síntoma de que 
muchos de estos pueblos acabaron su existencia a causa de la política romana y que otros 
sobrevivieran conservando sus tradiciones y peculiaridades. No es hasta avanzado el siglo I 
d.C. cuando el estado romano procede a una verdadera colonización que permite a las minas 
volver a su anterior nivel de producción y se produzca el auge de la sierra que abastece de 
productos agropecuarios. 
 

La otra parte de la población eran los Turdetanos (Baeturia Túrdula), herederos 
directos de Tartessos y considerados por Estrabón como el pueblo más culto de occidente, 
estaban extendidos por todo el bajo Guadalquivir así como por la zona costera y las tierras 
fértiles del interior de la provincia de Huelva (zona del condado). Esta cultura surge por el 
mencionado contacto con los comerciantes orientales que buscaban en esta provincia los 
productos de la minería y la metalurgia de la plata, estando lo suficientemente desarrollada 
como para recoger el reto de ser una gran civilización mediterránea tras la caída del citado 
comercio con oriente. Estas poblaciones no decaen con el descalabro púnico y cuando llega el 
poder romano se encuentra aquí con unos pueblos cuyo nivel cultural les permite en poco 
tiempo adaptarse sin dificultad al proceso de romanización. 

 

LA ROMANIZACION EN LA PROVINCIA DE HUELVA 
 
 Al hablar de romanización hay que huir de las tradicionales ideas que suponen la 
llegada de una civilización superior que, superpuesta a una inferior, acaba por anularla. La 
romanización viene a significar, al igual que en el resto de las provincias romanas, una 
profunda transformación social, económica e ideológica de los habitantes de la zona. En las 
citas de Estrabón se habla de que los Turdetanos, en su evidente deseo de aparecer como 
romanos, llegan a abandonar su propio lenguaje y según textos e inscripciones una gran parte 
de la población indígena adopta nombres claramente romanos, sin embargo, existieron otras 
zonas que durante mucho tiempo quedaron ajenas a la influencia de Roma, y en algunos casos 
nunca llegaron a estar romanizados de forma absoluta, hecho que se concentraba 
fundamentalmente en las áreas mas urbanizadas. 

 
Con la llegada de los romanos algunos escritores de cultura greco-latina trataron sobre 

la península ibérica en sus obras, dejando preciosas referencias sobre los pueblos prerromanos 
y de las luchas de estos por su independencia. Sin embargo, no hay ninguna referencia escrita 
sobre como se produjo la penetración romana, cómo evolucionó después y cual fue su efecto 
en las poblaciones de la provincia de Huelva, a lo que hay que añadir la escasez de 
excavaciones que aporten datos con sus materiales, por lo que los apoyos con los que se 
cuenta para recomponer el cuadro de la época son casi inexistentes. 
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No obstante, la penetración romana se produce dentro de los acontecimientos políticos 
derivados de la II Guerra Púnica y es de suponer que los avatares de la guerra afectaran a la 
mayor parte de la provincia, ya que la política cartaginesa estaba presente en las minas y en 
algunas ciudades claves para la salida de los metales hacia los puertos de embarque. La 
ciudad de Iptucci (Tejada la Nueva, de la que se habla más adelante) puede explicarnos lo que 
ocurriría con muchas otras, estaba protegida por un perímetro amurallado y algunas de sus 
monedas tienen caracteres púnicos que indican claramente la presencia cartaginesa en la zona. 
Por ello no es arriesgado suponer que fuera la propia administración romana la que, siguiendo 
una política ampliamente conocida, hiciera que la población se trasladase desde el poblado 
prerromano de Tejada la Vieja hacia una zona mas llana, iniciándose la vida de Tejada la 
Nueva. Algo parecido debió ocurrir también a inicios del siglo I d.C. en la sierra, cuando 
parece que acaba definitivamente el poblamiento de las Peñas de Aroche y nace una nueva 
población en el llano de Fuente Seca en la misma vega del rio Chanza. 

 
 Se desconoce qué ocurre durante todo el siglo II a.C. pues las fuentes romano-
republicanas no se ocuparon de esta parte de la península. El historiador Diodoro de Sicilia 
habla de la llegada de grandes contingentes de itálicos a todas las minas ibéricas que, en 
principio, debió afectar también a la provincia de Huelva, pero teniendo en cuenta los escasos 
restos republicanos encontrados en toda la cuenca minera, esto es poco probable y parece 
preferible suponer que la administración romana de esta época dejara las minas en la misma 
situación en que las encontró y sólo se limitara a sacar de ellas algunos tributos.  Asimismo se 
puede observar que la zona llana turdetana, una vez liquidado el problema cartaginés se 
adapta con rapidez al sistema político y a los circuitos comerciales romanos, comenzando las 
primeras acuñaciones de monedas locales, por lo que esta zona deja de aparecer en las fuentes 
romanas relativas a la conquista de Hispania. En la zona de la sierra los Celtici de la Baeturia 
Céltica son pueblos totalmente diferentes a los Turdetanos de la tierra llana y se mantienen en 
sus asentamientos prerromanos, siendo muy refractarios a la ocupación romana y a los abusos 
con que sus pretores y procónsules sometían a las poblaciones, descontento fácilmente 

Vista del asentamiento prerromano de Tejada la Vieja  
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utilizable cuando se trataba de alzarse contra su presencia, aspectos que dieron lugar a una 
escasa romanización de la zona a la que se resistieron a lo largo de todo el siglo II a.C. 
 

Es posible que algunos de estos poblados celtas del norte de la provincia, por la 
cercanía de estos al valle del Guadalquivir y por su vinculación a sus vecinos lusitanos, 
sirvieran de base para las razzias con que los lusitanos acecharon la vega sevillana durante los 
siglos II y I a.C., por lo que pudieron ser destruidos con el fin de eliminar el problema. Estas 
incursiones fueron una verdadera plaga para la economía romana, pues las ciudades atacadas 
eran mayoritariamente estipendiarias y suponían uno de los ingresos mas seguros para el 
mantenimiento de los ejércitos romanos en Hispania, haciéndose imprescindible la 
pacificación de la zona para así asentar el poder de Roma en la Turdetania, lo que obliga a las 
tropas romanas a su conquista.  

 
La reiterada insumisión de los pueblos de la Baeturia Céltica les harían participar de 

forma activa en las guerras civiles que los romanos sufrieron durante el siglo I a.C., que  
también afectan al territorio hispano con el consiguiente choque entre los distintos mandos 
romanos enfrentados, lo que les motivaría a buscar alianzas con la población indígena, que si 
bien hasta entonces había sido contraria a la dominación, participarían en estos pactos a 
cambio del respeto a sus costumbres. Estos juegos de alianzas y el contacto que ello supone 
entre los bandos enfrentados y los pueblos celtas son los factores que marcan el inicio de la 
romanización de esta zona. En este contexto se encuadra la rebelión de Sertorio, que huido de 
Roma en donde ocupó altos cargos en el ejército, vino a refugiarse en Hispania, donde junto a 
otros exiliados y con el apoyo de los pueblos de la Baeturia Céltica, luchó con éxito durante 
varios años contra las tropas romanas intentando crear en Hispania un estado consolidado y 
estable hasta que fue derrotado a manos de Pompeyo, brillante militar enviado por el senado 
de Roma para disolver y reprimir esta rebelión. Se tiene evidencias de un acuartelamiento 
Sertoriano en el yacimiento de San Sixto en Encinasola, donde se han encontrado glandes de 
plomo (balas) con la inscripción Q.SERTORI. PROCOS.  

 
Pompeyo se convirtió en un personaje poderoso 

e influyente gracias al prestigio ganado en sus 
campañas militares, llegando a formar parte del primer 
triunvirato junto a Julio César y Craso en el año 60 
a.C., correspon-diéndole las provincias hispanas en el 
reparto de territorios realizados entre los miembros de 
dicho triunvirato. No obstante, el entendimiento entre 
Julio César y Pompeyo duraría poco, produciéndose el 
enfrentamiento entre ambos y generándose una segunda 
oleada de conflictos civiles que darían lugar al fin de la 
república y al inicio del principado de Augusto. Parece 
probable que en estos momentos la Baeturia Céltica 
luchara contra su anterior enemigo (Pompeyo), 
prestando ahora su apoyo al bando cesariano y que éste 
fuese el motivo de que posteriormente y como gratitud 
por su fidelidad, el César privilegiase a esta zona con 
un trato beneficioso en el último cuarto del siglo I a.C., 
lo que explicaría el otorgamiento de privilegios 
(posiblemente la categoría de municipio) a estas poblaciones tradicionalmente rebeldes a 
Roma y con un bajo nivel de romanización, mucho antes que a los núcleos turdetanos costeros 
de Huelva que desde hacía más de un siglo y sin sobresaltos estaban plenamente incorporados 
a la órbita político-económica de Roma, los cuales continuarían como ciudades estipendiarias 

Augusto 
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sin ningún tipo de exención, (este sería el caso de las poblaciones de la Baeturia Céltica 
donde aparece el nombre de la gens Iulia(*), localizadas entre el sur de la provincia de 
Badajoz, norte de la provincia de Huelva y sus conexiones con el valle del Guadaquivir. Entre 
ellas estan: Nertobriga Concordia Iulia (Fregenal de la Sierra), Lacinimurga Constantia Iulia 
(Encinasola), Seria Fama Iulia, Segida Restituta Iulia y Contributa Iulia Ugultiana. Sin 
embargo no estuvieron incluidas en dichos privilegios los asentamientos de la zona de 
Aroche). 

 
 El comienzo de la rehabilitación de la provincia es obra del emperador Augusto. Bajo 
su reinado comienzan los asentamientos de las colonias latinas en las ciudades al comprender 
éste su posición estratégica en las vías hacia el norte peninsular y, sobre todo, para frenar las 
incursiones lusitanas hacia el valle del Guadalquivir. Esta labor se revela de forma importante 
en las minas, que en tiempos del emperador Tiberio pasan de ser explotadas de forma privada 
a ser de propiedad imperial y donde se observa, según las excavaciones realizadas, la 
existencia de contingentes armados como el del Cerro del Moro en Nerva, la organización de 
los almacenes y la presencia de un procurator metallorum que dirigiría la administración de 
todo el distrito minero, con funciones tanto fiscales como de desarrollo, organización y 
control técnico de las minas. La existencia de este procurador llamado Pudente, se evidencia 
por el hallazgo de una inscripción romana en lámina de cobre el 31 de Julio de 1.762 en los 
trabajos de limpieza de escombros de una antigua galería en Riotinto, siendo entonces 
administrador de las minas D. Francisco Thomás Sanz que da conocer el descubrimiento en 
una memoria descriptiva del mismo (algunos fragmentos se conservan en el museo 
arqueológico nacional).  

                                                 
(*) gens = familia o linaje. La gens Iulia se corresponde al linaje patricio de los Julios, que remonta su origen a 
uno de los patres (de ahí el término “patricios”), los “padres” de Roma que formaron el primer senado de 
Rómulo, su primer Rey. 

Reconstrucción del texto: 
IMP(eratori). NERVAE.CAESARI.AVG(usto) 
PONTIFICI.MAXIMO.TR(ibunitia) 
[P]OTEST(ate).P(atri).P(atriae).CO(n).S(uli) III 
[DESI]G(nato).IIII.PVDENS.AVG(usti).LIB(ertus) 
[P]ROCVRATOR 
[DE SV]O.POSVIT 
Traducción: 
Al emperador Nerva César Augusto, pontífice 
máximo, investido en la potestad tribunicia, padre 
de la patria, cónsul por tercera vez, designado por 
cuarta, Pudente, liberto de Augusto, procurador, lo 
realizó a sus expensas. 

 
Foto Museo Arqueológico Nacional Portada de la Memoria de Francisco Thomás Sanz 
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Las minas producen ahora cobre, hierro y se incrementa la producción de plata, avance 
que hubo de provocar importantes migraciones de población hacia las mismas, lo que se 
revela de forma frecuente por las numerosas inscripciones funerarias con el origo (origen) de 
personas procedentes del norte peninsular y de otros lugares (Limici, Bedonienses, 
Talabrigenses, Emeritenses, Olisiponensis), así como nombres de origen claramente 
indoeuropeos (Anceitus, Vacceius, Talavius, Boutia, Mandus, Camalus, etc.), lo que trae 
como consecuencia el nacimiento del poblado romano de Riotinto.  

 
Esta misma característica se observa 

también en la zona de la Sierra, donde esta 
migración de nuevos ciudadanos respondería 
a una repoblación agrícola y ganadera (con 
producción de cereales y aceite según se 
desprende de los molinos y prensas que se 
pueden ver en el Museo de Aroche), 
impulsada por el auge de la explotación de las 
minas, siendo a partir de la segunda mitad del 
siglo I a.C. cuando se comienzan a 
documentar las primeras inscripciones 
funerarias de ciudadanos de las villas rusticas 
de la zona de Aroche. Es en dicha zona (vega 
del rio Chanza) y a lo largo del siglo I d.C. en 
donde se localizan los nuevos asentamientos romanos avivados de una importante migración 
de población latina que acceden a los repartos de tierras. Estas poblaciones de ciudadanos 
latinos de las familias Vibii, Sertorii, Baebii, Tinitii y Plotii, impulsarán de forma importante 
la romanización de la zona, produciéndose a su vez la creación de nuevas poblaciones y el 
traslado a las mismas de los poblados indígenas, seguramente por imposición romana, pues 
parece coincidir en el tiempo su abandono con las nuevas fundaciones romanas de Fuente 
Seca (Arucci) y San Mames (Turóbriga) que mantienen sus nombres prerromanos, pero con 
un modelo económico (villas rusticas), jurídico (civitas) y urbanístico plenamente romanos, 
en donde la población latina acabaría por imponerse sobre la indígena. Sin embargo, estas 
acciones no estuvieron acompañadas del otorgamiento de los privilegios que se concedieron 
en la mayor parte de las ciudades del norte de la Baeturia Céltica y su paso de ciudades 
estipendiarias a municipios no se realizaría hasta la época de la dinastía Flavia. 
 

 A juzgar por la 
calidad de los materiales 
empleados en los epígrafes 
funerarios y por los títulos 
y cargos que en ellos se 
indican, la zona minera 
tenía un nivel económico 
inferior y diferente al resto 
de la provincia. En la minas 
predominan los epígrafes 
funerarios en pizarra, con 
grafías poco cuidadas e 
irregulares, mientras que en 
la zona de la sierra y la 
zona llana se aprecia la 
existencia de un capitalismo Necrópolis romana de Riotinto 

Molederas de aceite (Museo de Aroche) 
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Puteal de Trigueros 

capaz de importar artículos de calidad mas caros, utilizándose el mármol y la arenisca con 
textos mas amplios y descriptivos. De las inscripciones funerarias de Riotinto se obtiene una 
vida media de tan solo 24 años, una esperanza de vida bastante escasa, que viene a ser 
consecuencia entre otros motivos, de las duras condiciones del trabajo en las minas y la fusión 
del cobre y la plata. 
 
 Los frutos de toda esta labor se recogerán en el reinado de Claudio donde empiezan a 
surgir las fábricas de salazón en Huelva, el poblado de Riotinto toma fuerza y , por primera 
vez, comienzan a abundar los productos romanos en los yacimientos de la sierra (sigilatas 
sudgálicas, vidrios, etc.). La provincia alcanza su máximo desarrollo en la época de la dinastía 
Flavia, en el que se generaliza la concesión del ius latii (derecho romano) y el status municipii 
(municipio romano) a sus poblaciones en tiempos del emperador Vespasiano, se diversifican 
los núcleos de población en torno a las minas, 
se explotan simultáneamente todas las masas de 
minerales de un mismo distrito y se ven los 
primeros frutos monumentales de la romaniza-
ción, como la torre funeraria de Fuente Seca en 
Aroche. Con la llegada al poder de los 
emperadores hispanos, Trajano y Adriano, la 
producción de los metales en las minas alcanza 
su máximo nivel, se reconstruye de  nuevo el 
poblado de Riotinto y florecen los talleres 
locales en la sierra (Arucci). En el llano la 
población es muy parecida a la del Guadalquivir 
a donde afluyen los productos mas genuinos de 
la romanización, como el Puteal de Trigueros o 
la estatua de Mercurio (Museo de Huelva).  
 

Al final de este periodo toda la provincia sufre un gran colapso: en la sierra muchas 
ciudades desaparecen, las minas casi se paralizan y sus núcleos de población se despueblan. 
En la costa siguen funcionando las fábricas de salazón, lo que hace sentir la crisis de forma 
menos acusada. Esta fuerte crisis se debe a varios factores, entre ellos la caída de la minería 
(que se relaciona con el descubrimiento de otras minas de plata en Britania -Inglaterra-), las 
algaradas lusitanas y las invasiones moras. En adelante las minas sólo producen cobre en 
poblaciones muy reducidas y en la sierra se fortifican algunos poblados como el de Fuente 
Seca. Durante el siglo III d.C. la minería prácticamente se abandona y solo se mantiene la 
producción agrícola y ganadera en la zona Llana y en las dehesas de la Sierra, donde aparecen 
algunas necrópolis de este periodo. Huelva debió ser directamente afectada por el abandono 
de las minas y su eje de gravedad pasaría a ser agrícola en donde Ilipla (Niebla) toma 
preponderancia, llegando a ser obispado en la época de los Visigodos. 
 
 Se puede por tanto resumir que la política romana en la provincia de Huelva esta 
ligada a la explotación de sus ricos recursos minerales y al fomento de los entornos agrícolas 
y ganaderos que abastecen a los centros mineros. La crisis de la minería lleva consigo el 
derrumbe de los centros económicos de apoyo, por lo que las ciudades que sobreviven son las 
que están en comarcas agrícolas desarrolladas que dependen sólo de sus propios recursos 
agropecuarios. 
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CIUDADES ROMANAS EN HUELVA 
 

Onuba:    La falta de restos 
arqueológicos (no por inexistencia de 
población romana, sino más bien por 
la destrucción y la modificación del 
suelo, dado que la ciudad ha ocupado 
durante siglos el mismo terreno) hizo 
que las investigaciones se centraran en 
los textos de las fuentes clásicas y mas 
concretamente en la ubicación de la 
ciudad así nombrada, lo que ha 
producido no pocas discrepancias 
entre los diferentes investigadores, 
debido a la imprecisión que sobre el 
lugar se manifiesta en dichos textos.  
 

El griego Estrabón en su 
Geographia, escrita en la época del 
emperador Augusto, cita algunas 
ciudades de la costa entre las que se 
encuentra Onoba, narrando que los 
fenicios en sus viajes por mar 
consagraron al Dios Herakles (al que 
los latinos llamaríamos Hércules) una 
isla que encontraron a unos 1500 
estadios del estrecho de Gibraltar, 
delante de la desembocadura del Odiel 
y frente a la ciudad de Onoba, que bien podría ser la isla de Saltes. Asimismo, hacía mediados 
del siglo I d.C., el español de nacimiento Pomponio Mela describe brevemente la costa entre 
el Anas y el Baetis en su obra Chorographia, en donde cita la ciudad de Onolappa como una 
de las ciudades costeras de la región pero sin precisión en cuanto a su ubicación. 

 
La Naturalis Historia de Plinio también nos da noticias sobre pueblos de la Baeturia, 

mencionando Onoba Aestuaria como la primera de las ciudades costeras a partir de la 
desembocadura del Guadiana en la confluencia de los rios Urium (Tinto) y Luxia (Odiel), 
citando <<a flumine Ana litore oceani oppidum Onoba, Aestuaria cognominatum, inter 

confluences Luxiam et Vrium – (...empezando por el rio Anas en la costa oceánica: el “oppidum 
= lugar de paso” de Onoba, cognominado Aestuaria, en la confluencia de los rios Luxiam y 
Urium...)>>. Este emplazamiento de Onoba, la actual Huelva, en la desembocadura de los rios 
Tinto y Odiel es la que se ha aceptado de forma generalizada, avalado también por las últimas 
investigaciones y excavaciones realizadas a partir de 1.980 por el Museo de Huelva y 
posteriormente por la Sección de Arqueología de la Diputación Provincial, que parece 
despejar de forma mas concreta esta realidad, dando a la luz evidencias de población de un 
periodo cronológico muy concreto, que va desde el segundo tercio del siglo I d.C. hasta los 
inicios del siglo II d.C., correspondiéndose pues con la época imperial de la dinastía Flavia. 

 
Hasta entonces Onuba debió ser una ciudad modesta y de escaso relieve, en 

contraposición con el auge de la ciudad en época tartéssica al perder el protagonismo como 
puerto de salida del mineral. El auge del siglo I d.C. viene marcado por la reactivación de las 
minas de Riotinto iniciada en tiempos del emperador Augusto, aunque el restablecimiento de 
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la actividad minera produjo escasa incidencia en Huelva cuyo puerto mantuvo un carácter 
exclusivamente comercial, debido a que la salida del mineral de Riotinto se va a producir por 
vía terrestre hacia Itálica e Hispalis (Sevilla), asimismo la salida del mineral de Tharsis y de 
la zona occidental de la provincia parece que se realizó por vía fluvial a través del Guadiana y 
aunque podría tener una lógica salida natural hacia Onuba, la arqueología no ha podido 
documentar por el momento esta posibilidad, haciéndose difícil explicar la falta de actividad 
de esta ciudad portuaria en relación a las minas. Lo que si se pone de manifiesto a partir de 
este siglo I d.C. es el relanzamiento de la industria pesquera y de salazones, que aunque ya 
existía en el periodo anterior, tiene un notable incremento en época romana que fundamenta 
en estas actividades la base de su economía. Este periodo de esplendor se revela en 
construcciones de cierta envergadura que evidencian la existencia de un centro urbano de 
mayor entidad, tales como los restos del posible Templo Romano construido con sillares de 
arenisca, hallado en el convento de la RR.MM Agustinas y otros restos encontrados en solares 
de las calles Palos y Pablo Rada (escalinata de mármol del siglo I d.C.), reflejo de lo que 
debió ser la antigua Onuba. Se desconoce cuál pudo ser el número de habitantes de la ciudad 
en época romana pero puede deducirse que la población se extendía por las laderas del 
Cabezo de la Esperanza (calles Palos, Tres de Agosto, Pablo Rada, Pz Quitero Báez, etc),  
dado que los restos arqueológicos se encuentran en dicha zona, así como que esta población 
disponía de la red de distribución de agua necesaria para el uso domestico y la industria del 
salazón (en la calle Palos nº 3 se hallaron restos de tuberías).  

 
Conocido es que los romanos planificaban urbanisticamente un lugar antes de 

establecerse en él, buscando solución a las necesidades básicas de la población como el 
abastecimiento de agua, problema que en Onuba resolvieron mediante la construcción de un 
acueducto subterráneo iniciado en los alrededores del Santuario de la Cinta y que perforando 
el cabezo a unos 20 m sobre el nivel del mar, se dirige hacia el sur con un trazado casi 
rectilíneo y una leve inclinación hasta llegar al Cabezo de San Pedro, donde en época 
moderna hubo una fuente en una de las esquinas de la plaza del mismo nombre (que daría 
origen al actual nombre de la calle de La Fuente), y desde allí se dirigiría a otros puntos de la 

Templo Romano del siglo I d.C. hallado en el convento de las RR.MM Agustinas 
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ciudad. El  acueducto se basa en una serie de 
galerías que recogen el agua de lluvia que se 
filtra por las capas superiores semipermea-
bles de los cabezos onubenses y que vienen a 
detenerse en otras capas inferiores imper-
meables, por donde los romanos hicieron 
discurrir las galerías para captar y llevar el 
agua hasta la población, disponiendo durante 
su recorrido de diversos respiraderos y 
cámaras de nivelación. Por termo-
luminiscencia se han datado muestras de 
ladrillos de la galería en el último cuarto del 
siglo I d.C. (coincidiendo con el auge de la 
ciudad revitalizada por las actividades 
derivadas de las factorías de salazones), 
aunque por el mismo sistema de datación los 
ladrillos de la bóveda se corresponden a fines 
del siglo X y principios del XI d.C., lo que 
hace pensar en que dicha bóveda pertenece a 
algún arreglo posterior de la conducción, ya 
que ésta precisó de un gran esfuerzo de 
mantenimiento durante su uso posterior que 
llega casi hasta nuestros días, lo que se 
observa en las abundantes alusiones 
recogidas en Actas Capitulares que desde 
comienzos del siglo XVI hacen referencia a 
la necesidad de continuos arreglos y 
desatascos en “la cañería” para que el agua 
llegase a la ciudad. 

  
La erosión, los derrumbes en los cabezos y posiblemente el terremoto de Lisboa en el 

siglo XVIII produjeron grandes desperfectos y ruina en diversos tramos de la conducción que 
aún así continuó usándose con mayor o menor eficacia en el suministro de la población. La 
Fuente Vieja, situada en la ladera occidental del Cabezo de El Conquero, en la prolongación 
de la calle Menéndez Pelayo, cerca del barrio de Las Colonias era una de las cámaras de 
nivelación de la red de 
galerías del acueducto 
que quedó al descu-
bierto debido a la 
inestabilidad de los 
cabezos onubenses en 
el paso del tiempo, 
permitiéndose que se 
apreciara su arquitec-
tura y el que allí se 
acumulaba agua que 
perdura aún en nues-
tros días, pasando a ser 
considerada popular-
mente como fuente. 

 Cámara de entrada a la Fuente Vieja  (Foto: A. Pedroche / D. Mendoza) 

Galería de captación del acueducto  
(Foto: A.Pedroche / D.Mendoza) 
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 La existencia de acuñación de monedas en Onuba revela la existencia de actividad 
comercial de la ciudad en los primeros momentos de la romanización, figurando en el reverso 
la leyenda ONVBA entre dos espigas de trigo, hecho que en la numismática romana se 
interpreta como que la ciudad basaba su economía en la agricultura de los cereales, en 
contraste con la intensa actividad pesquera del lugar, dado que es común el pescado en otras 
amonedaciones hispanas costeras. 
 

 

 
 

Ilipla:  Este nombre ha llevado a veces a confusiones, ya que aparecen tres ciudades de 
nombre muy similar en las fuentes clásicas. En el Itinerario Antonino se cita a Ilipla en el 
recorrido de Onoba (Huelva) a Tucci (Tejada la Nueva), en el Anónimo de Rávena aparece 
como Hilpula, y Ptolomeo, que escribió a finales del siglo II d.C. una geografía con una lista 
de ciudades y su posición en el mapa, la menciona como Illipula, situándola en tierra de 
turdetanos, en la vía romana que desde la desembocadura del Guadiana se dirigía hacia Itálica 
y Emérita Augusta (Mérida). Hoy día se acepta de forma unánime la identificación de Ilipla 
con la actual ciudad de Niebla, por las citas clásicas antes mencionadas, la evolución fonética 
del nombre ( Ilipla => Lebla => Nebla => Niebla ) y los numerosos restos encontrados, 
entre los que destaca la inscripción localizada en esta ciudad que menciona al Ilipul(ensis) M. 
Curio dedicada a Minerva, así como mosaicos, fustes de columnas, capiteles, etc., parte de lo 
cual podemos ver en la Iglesia de Nª. Sª. de la Granada en dicha localidad.  
 
 En las excavaciones se han observado gruesos niveles de incendio que atestiguan el 
papel clave de la ciudad en los inicios de la conquista romana y su destrucción como 
consecuencia de su vinculación al circuito de intereses púnicos, lo que motivaría su 
aniquilación a lo largo de la II Guerra Púnica por su oposición a la política de Roma. No 
obstante, esta intensa influencia púnica de comprobada tradición urbana, facilitaría en época 
romana la asunción del modelo urbano, las características de las élites municipales, el culto al 
emperador y a las divinidades oficiales romanas (Júpiter, Juno y Minerva) que han podido 
evidenciarse en las inscripciones localizadas por la zona, así como la reactivación del circuito 
comercial entre el estuario del Tinto y el Odiel con el Guadalquivir, que se pone claramente 
de manifiesto con la emisión de monedas acuñadas con la leyenda ILIPLA que indica la 
importancia de las transacciones comerciales que en esta ciudad se efectuaban. 
 

 

ASES y SEMISES 
 
Anverso: Cabeza de Marte 
y en algunas estan los 
nombres de los 
magistrados P.TERENT. 
ET COLP y en otras 
C. AELI Q. PVBLIBI 
. 
Reverso: Dos espigas a 
izquierda en unas y a 
derecha en otras. En medio  
ONUBA. 
 

Monedas de Onuba 
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El proceso de romanización se aceleraría especialmente con el establecimiento de 

poblaciones ciudadanas (como los Sempronii o los Calpurnii) que se establecen en el lugar 
desde el siglo I a.C., participando de los repartos de tierras y la fijación del esquema de 
explotación de la villa rustica, los cuales comenzarían el camino hacia la municipalización y 
con un programa de monumentalización que adopta la estructura urbana de la ciudad del 
mundo romano, siendo en tiempos de la dinastía Julio-Claudia cuando se comienza el 
abastecimiento de agua por medio del acueducto subterráneo de la Bienvenida, del cual 
quedan algunos restos en la zona de la Boca del Lobo. Con la extensión de la ciudadanía en 
tiempos del emperador Vespasiano, la ciudad obtiene el status municipii y se completaría el 
aspecto de la misma, la construcción de la muralla romana que vino a sustituir la existente 
hasta entonces desde época anterior y el espacio público del foro en donde quizás existiese un 
templo capitolino que lo presidiera, pero esto sólo es una hipótesis carente de confirmación 
arqueológica. De los restos hallados en Niebla destacan algunos capitales de la época de 
Trajano y Adriano, posiblemente procedentes de algún templo del área del foro dedicado a 
dichos emperadores, así como algunos epígrafes que hablan de la existencia de un edificio de 
espectáculos en Niebla (posiblemente un circo) y de la dedicación de estos juegos circenses 
en el Ara consagrada a Minerva. Todo parece apuntar a que el núcleo de la ciudad romana 
estaría reducido a la zona este del actual recinto amurallado, que es por donde han aparecido 
niveles de habitación romanos, siendo pues la zona comprendida entre la Puerta del Socorro, 
Puerta de Sevilla, Puerta del Desembarcadero y Plaza de la Feria, por lo que el recinto de la 
ciudad no se corresponde en toda su extensión con la muralla medieval, que si bien tiene un 
basamento uniforme con sillares de corte romano (algunos con inscripciones), es porque 
fueron reutilizados de la destrucción de la muralla romana para la construcción de la cerca 
califal, sólo a nivel de cimientos. 
 

Ilipla tuvo un 
importante peso en 
la caminería de la 
Hispania romana, 
siendo nudo de co-
municaciones entre 
Huelva y Sevilla, así 
como de Huelva a 
Riotinto, lo que 
explicaría su men-
ción en los itine-
rarios de rutas de 
viajes de época ro-
mana y su ausencia 
en las descripciones 
de la Historia Natu-

 

AS                  1ª mitad s.II AC 
 
32/35 mm. 23'28 g. V1 (380) 

 

Anverso: Jinete con lanza a 
derecha. Debajo bajo exergo A a la 
izquierda y creciente a derecha. 
Reverso: Dos espigas a izquierda. 
En medio entre líneas ILIPLA, en 
caracteres cuadrados de 
extremidades punteadas. 

Estado actual del puente romano de Niebla 
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ral de Plinio y en la Geografía de Estrabón. Esta situación estratégica favoreció la 
construcción del puente que aseguraba las comunicaciones descritas, aunque el puente que 
podemos observar en la actualidad ha tenido diversas reparaciones y sobre su origen romano 
hay reformas árabes y medievales, el torreón cilíndrico situado aguas abajo está catalogado 
como posterior a Carlos V y se tiene constancia de la última reforma realizada en la que se 
volaron las aceras que le daban un aspecto a dos vertientes para ensanchar la calzada con la 
rasante horizontal que hoy tiene. 
 

 
 

Iptucci (también Tucci y Tusci) es otra de las ciudades citadas en la vía que desde la 
desembocadura del Guadiana se dirigía a Itálica y Emerita Augusta, entre Itálica e Ilipla. Su 
localización exacta está hoy día mas o menos asegurada en el despoblado de Tejada la Nueva, 
en el término municipal de Escacena del Campo (cuyo nombre podría derivar del vocablo 
romano Scatius “villa”, forma de nombrar una villa o caserío rural romano). El poblado 
prerromano de Tejada la Vieja fue un importante centro comercial y metalúrgico en la cultura 
tartéssica (avalado por la presencia de murallas, útiles, viviendas y la cuidada disposición de 
sus calles), siendo la ciudad que dominaba el acceso y la comercialización de la zona minero-
metalúrgica de Aznalcollar y la Cuenca Minera de Riotinto, hasta la desaparición del 
comercio de la plata con oriente tras la II Guerra Púnica, momento en que su eje económico 
pasa a ser agropecuario y en el que comienza la desaparición del poblamiento progresiva y 
pacíficamente.  

 
Con la llegada de la administración romana se inicia la fundación de un nuevo 

asentamiento en el núcleo de Tejada la Nueva, próximo al anterior pero en una zona mas llana 
de la campiña, donde podemos ver en la actualidad importantes restos, destacando el 

Murallas y torres de Tejada la Nueva 
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perímetro de muralla de la ciudad con sus 16 torres, en la que no todo el trazado se 
corresponde con el circuito realizado en época romana, el cual debió ser más reducido del que 
se presenta en la actualidad, ampliado y reaprovechado en época almohade. Fue una ciudad 
que vivió una intensa romanización, teniendo fuertes relaciones comerciales con la ciudad de 
Itálica situada en la rivera del Gualdalquivir y se le supone que fue municipio en la época de 
la dinastía Flavia, por las inscripciones de Cornelius Senex localizadas en la zona y por la 
concesión generalizada del Ius Latii en tiempos de Vespasiano. En las inmediaciones de este 
lugar se han hallado restos de un antiguo acueducto que desde esta ciudad conducirían las 
aguas hasta la mencionada ciudad de Itálica. 

 

 
Durante el dominio de Roma esta ciudad era una de las más importantes de la 

Turdetania en el bajo Guadalquivir, como manifiesta la acuñación de monedas que, 
curiosamente, mostraban caracteres latinos y púnicos como indicador de las intensas 
relaciones anteriores que mantuvieron con los pueblos cartagineses. Antonio Delgado, en su 
obra Medallas autónomas españolas (1873), nos habla de la acuñación de tres monedas 
diferentes, Ases, Semises y Cuadrantes con la leyenda ITVCI. 
 

 

 

AS                                        siglo I AC 
21/24 mm. 7'76 g. V7 (108) 
 
Anverso: Dos espigas. En medio, arriba 
creciente y punto y abajo estrella de 4 puntas 
con glóbulo al lado. 
Reverso: Jinete con lanza, escudo y casco a 
izquierda. Debajo leyenda latina ITUCI. 

 

SEMIS                                  inicio s.II 
AC 
29/33 mm. 14'21 g. V2 (108) 

Anverso: Dos espigas. En medio, arriba 
estrella de 8 puntas y creciente debajo. 
Reverso: Jinete con lanza, escudo y casco a 
izquierda. Debajo leyenda latina ITUCI. 

Posible trazado del acueducto de Itálica (según A. Mº. Canto) 
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SEMIS                                siglo II AC 
19/20 mm. 6'23 g. V5 (108) 
 
Anverso: Espiga con tres glóbulos a 
izquierda. A derecha leyenda púnica 'YPTGR. 
Reverso: Toro a derecha. Arriba estrella. 
Abajo glóbulo. 

 

CUADRANTE                    siglo I AC 
15 mm. 1'98 g. V12 (109) 
 
Anverso: Atún a derecha. Creciente encima. 
Debajo caracteres latinos ITVCI en cartela. 
Reverso: Espiga vertical. 

 

 
 

Ostur: Esta ciudad sólo es conocida por sus monedas y 
aunque entre los diferentes investigadores existe cierta 
disparidad en cuanto a su ubicación, se piensa que estaba 
situada en el Cerro de El Castillo, a 7 Km. al norte de Villalba 
del Alcor y a 9 Km. de Manzanilla, en las proximidades de la 
vía romana que desde Ilipla se dirigía a Iptucci. En ese lugar 
pueden verse en profusión restos de edificios, pavimentos, 
sillares y otros materiales arqueológicos, y en donde se han 
encontrado gran cantidad de monedas con la leyenda OSTVR, 
incluso Semis y Cuadrantes, en contraste con su casi nula 
aparición en otros lugares de la región. 
Ostur alcanzó también el status municipii, según una 
inscripción en un pedestal dedicada a Diana Augusta (Museo 
de Huelva), del que se desconoce su momento exacto, pero 
presumiblemente fue en época Flavia, con la concesión 
generalizada del ius latii por el emperador Vespasiano. 
 

 

AS                 mediados s.II AC 
 

30 mm. 19'03 g. V1 (389) 

 
Anverso: Bellota a derecha. A los 
lados palmas. 
 
Reverso: Jabalí a derecha. Debajo 
OSTVR. 

 

SEMIS                   siglo I AC 
 

18/20 mm. 6'35 g. V4 (390) 

 

Anverso: Dos palmas verticales. 
 
Reverso: Bellota a derecha. 
Debajo OSTVR. 

Pedestal de Diana 
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CUADRANTE   siglo I AC 
 

15 mm. 1'95 g. V8 (390) 

 

Anverso: Bellota. 
 
Reverso: Palma. Alrededor 
OSTVR. 

 

 
 

Arucci aparece citada por Plinio y Ptolomeo entre las ciudades de la Baeturia Céltica en la 
vía que se dirigía a Pax Iulia (actual ciudad de Beja) en la Lusitania. Tradicionalmente se ha 
identificado este lugar con Aroche, lo que fonéticamente es correcto, pero dado que la actual 
ciudad de Aroche no es antigua cabe pensar en la ubicación de Arucci en cualquiera de los 
yacimientos aledaños al rio Chanza, excepto la propia Aroche, ya que en las prospecciones 
realizadas en su subsuelo, el nivel más antiguo que ofrece se corresponde a la época medieval 
de los siglos XII y XIII d.C., en donde hasta la fecha no han aparecido ningún elemento 
romano. 
 

Por la importancia y extensión 
de sus ruinas es posible que estuviese 
localizada en el yacimiento de Fuente 
Seca, a unos 12 Km de Aroche por la 
carretera de la frontera, el cual se 
corresponde con un enclave claramente 
urbano de tendencia cuadrangular, 
disponiendo de un pequeño acueducto 
de 60 centímetros de anchura por un 
metro de alto de mediados del siglo I 
d.C., así como de muralla y necrópolis 
en la que se encuentra un enterramiento 
monumental en forma de torre de 
mediados del siglo II d.C. Este 
asentamiento absorbería a la población 
autóctona de los castros prerromanos 
cercanos de las Peñas de Aroche y de 
Solana del Torrejon, próximos a Fuente Seca que surge paralelamente a la desaparición de los 
citados poblados prerromanos. No se ha constatado que a este lugar se produjera emigración 
de ciudadanos latinos, por lo que la política de Roma no produjo grandes transformaciones y 
la población mantuvo sus tradicionales modos de producción sin que cuajaran los sistemas de 
propiedades romanas (fundos y villas rústicas). 
 
 La errónea lectura de un epígrafe dedicado a Agripina por la Civitas Aruccitana, 
depositado en el Museo Municipal de Moura (Portugal), ha dado lugar a que se plantease la 
posibilidad de que existiera un Arucci Vetus en Aroche y una Nova Civitas Aruccitana en 
Moura, pero en la actualidad y según las últimas investigaciones realizadas sobre esta 
inscripción, se conoce que ésta no procede de Moura, sino que fue llevada allí por los 
Jerónimos, según consta en la documentación portuguesa del museo, por lo que conocida su 
procedencia de la Sierra de Aroche, no puede mantenerse la existencia de la dos Arucci 
mencionadas. El epígrafe es el  siguiente: 

Enterramiento turriforme de Fuente Seca (Aroche) 
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IULIAE, AGRIPINAE 
CAESARIS. AUG. GERMAN. 
MATRI. AUG. N. 
CIVITAS ARUCCITANA 

La controversia nace de la interpretación de la N. del tercer renglón 
que se identificó con N(ova), lo que hacía presumir la existencia de 
dos Arucci. Ahora otros investigadores la interpretan como N(epti) 
y dedicada a Agripina Maior, madre de Calígula, traduciéndose la 
2 y 3 línea como “madre de Cayo César Germánico y nieta de 
Augusto”, y hay quien rechaza esta transcripción y opta por 
N(ostri) estando dedicada a Agripina Minor, hermana de Calígula, 
segúnda mujer de Claudio y madre de Nerón, colocando la 
inscripción en época de Claudio, lo que coincide en el tiempo con 
los restos arqueológicos disponibles en la zona. 

 
La mención de Arucci como civitas en el epígrafe dedicado a lulia Agríppina, segunda 

mujer de Claudio y madre de Nerón, ha hecho pensar que Arucci fue Civitas Stipendiaría 
hasta la generalización del proceso de municipalización de Híspania en tiempos de 
Vespasiano en que tomaría la condición de municipio, siendo a su vez sede de los legados 
imperiales como la del procurator metallorum liberto del emperador Nerva que dirigiría la 
explotación minera de los filones de la zona (La Contienda, Torrequemada, etc.) y del que se 
tiene conocimiento por una inscripción encontrada en Aroche. Según se desprende de los 
materiales de superficie, el asentamiento mantendría su poblamiento hasta por los menos el 
siglo IV d.C. y probablemente absorbiera a la población de Turobriga en el siglo III d.C., lo 
que explicaría que en la población actual (Aroche) perdurase el nombre de Arucci. 

 
Arucci junto con Turobriga son los únicos enclaves urbanos de envergadura de toda la 

zona norte de la provincia de Huelva y en ellos se han localizado la mejor colección de 
epígrafes, junto con la procedente de Riotinto, de toda la provincia. 
 

 
 
Turóbriga también aparece citada por 
Plinio entre las ciudades de la Baeturia 
Céltica. Respecto de su emplazamiento 
los investigadores proponen diversas 
alternativas, si bien hay una inclinación a 
situar Turobriga en el yacimiento del 
llano de San Mamés a 2,5 Km. de Aroche, 
de donde proceden algunas inscripciones 
de turobrigenses y debajo de cuyas ruinas 
se ha encontrado un trozo de plomo de 
una conducción de agua (canalis 
plumberis), en el que se leen las letras    
M T F que se interpretan como 
M(unicipium) T(urobriguensis) F(ecit), 
transcripción que hace referencia a la 
realización de una obra de carácter público en el municipio de Turobriga que viene a 
corroborar la asociación de estos restos con la ciudad citada por Plinio.  
 

En los últimos trabajos desarrollados en este lugar se ha localizado la necrópolis de la 
ciudad en la zona de la huerta de Santa María, en donde se excavaron una serie de tumbas 
parcialmente destruidas por las faenas agrícolas fechadas entre la segunda mitad del siglo I y 
la primera mitad del siglo II d.C. Asimismo se ha realizado una delimitación inicial del 
asentamiento en base a una posible línea de muralla en cuyo interior se ha identificado lo que 
con mucha probabilidad era el Foro de la ciudad, situado en la zona más próxima a la ermita 

Conducción de Agua de San Mamés 
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de San Mamés, cuyo centro estaba ocupado por un templo elevado sobre un podio de ladrillos 
posiblemente dedicado al culto de Apolo y Diana, según se deduce de una inscripción de 
Baebia Crinita, aunque también es posible que estuviese dedicado al emperador Adriano, a 
tenor de una inscripción hallada sobre un pedestal de estatua dedicado al mismo. Junto al 
templo quedan los restos de una doble hilera de pilares que se correspondería a los 
característicos pórticos de los espacios públicos romanos y tras este pórtico un edificio 
rectangular (parte bajo el ábside de la ermita de San Mamés) que pudiera corresponderse con 
la sede del gobierno municipal (la Curia). Tendríamos también un monumento central con 
una escultura de tamaño monumental sobre un podio y pequeña piscina que formaría parte de 
ella en un juego de aguas, según los fragmentos encontrados en dicha piscina de una pierna 
calzada, dedos de mano y antebrazo. 

 

Aspecto hipotético del Foro de Turóbriga  (Dibujo: F. Gómez) 

Pedestal de Adriano (Museo de Aroche) Pierna y antebrazo (M. de Aroche) 
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En la parte más alta del recinto quedan los restos de otro edificio que algunos autores 
asimilaron al podio del famoso templo de la diosa lusitana Ataecina que en diversas 
inscripciones lleva el sobrenombre étnico de Turobrigensis, pero dado que en este yacimiento 
no se han encontrado elementos de 
origen prerromano, se hace discutible 
que estemos ante el centro de 
irradiación del culto a Ataecina, donde 
además, no se han encontrado 
epígrafes relacionadas con la misma 
en contraste con la gran abundancia de 
ellas en la Lusitania, esto hace 
suponer que estamos ante dos 
ciudades homónimas (fenómeno 
frecuente en la Baeturia Céltica) y 
que por tanto, la Turobriga de San 
Mamés no es la Turobriga lusitana 
donde se encontraba el santuario de 
Ataecina. Con las excavaciones 
llevadas a cabo en este lugar durante 
el año 2.004 han quedado a la vista lo 
que claramente parecen ser las Termas 
de la ciudad, apreciándose sin 
dificultad la piscina central, la 
escalinata de acceso a la misma y las 
canalizaciones de agua que la 
abastecían, estando pendiente aún la 
excavación de sus alrededores que 
parecen formar parte de las mismas 
instalaciones termales. 
 

Zona del Foro de Turóbriga 

Canalizaciones de las Termas de Turóbriga 
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Existe en el entorno una construcción cuyo origen genera dudas, tema que sólo 

quedará resuelto cuando se acometa su excavación. Es un edifico cuadrangular situado al 
norte y fuera de las murallas que se 
identifica con una Palestra, zona que al 
igual que en Roma estaría consagrada al 
dios Marte y que se destinaba a la reunión 
de los comicios, ejercicios militares y 
gimnásticos, así como las ceremonias 
públicas que las leyes obligaban a realizar 
fuera del recinto sagrado de la ciudad 
(pomerium). Este edificio estaría dotado de 
un gran patio porticado (de donde 
provendrían las columnas de la portada del 
cortijo de la Finca La Belleza) y de una 
serie de habitaciones en el lado Este para las 
ceremonias y prácticas. 

 
 La importancia que estos espacios públicos ejercen sobre los privados hace pensar que 
Turobriga no cumpliera  las funciones de municipio sino más bien las de un foro cívico, 
religioso y comercial para la venta y abastecimiento de productos que aglutinara a las 
poblaciones de los fundos de la zona. No se han encontrado elementos prerromanos en este 
asentamiento, lo que indicaría una fundación realizada ya en época romana en estrecha 
conexión con las poblaciones ciudadanas emigradas a fines del siglo I a.C. (Baebii, Vibii, 
Sertorii, Tinitii, y Plotii). Las técnicas constructivas de sus edificaciones, las cerámicas y las 
monedas encontradas en el lugar indican que el asentamiento se inicia en la época de Nerón y 
que la construcción de sus monumentos son de tiempos de Adriano y de la dinastía Antonina. 
Turobriga deja de aparecer en las fuentes a partir del siglo II d.C. y no se cita ni por Ptolomeo 

Portada de la finca “La Belleza” en Arcohe 

Piscina central y escalinata de acceso de las Termas de Turóbriga 
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ni en el Itinerario de Antonino lo cual se corresponde con los restos del yacimiento que 
muestran un paulatino abandono a partir de la época Antonina entrando en pleno declive en el 
siglo III d.C., tal vez por perder su funcionalidad al consolidarse el asentamiento de Arucci. 
 

Entre las ciudades citadas por Ptolomeo y que no han sido tratadas anteriormente están 

Vama, Urium y Corticata, de las que algunos autores han localizado a Urium en Riotinto o 
lugar próximo, según las coordenadas citadas por Ptolomeo, que sería territorio de dominio 
imperial (agri excepti) sujeto a un régimen jurídico especial bajo las directrices del 

Procurator Metallorum. y Corticata en Cortegana por la similitud de los nombres, los 
restos romanos encontrados en su campo de futbol y a un fragmento de Ley Municipal 
localizada en esta población, pero otros investigadores atribuyen al citado fragmento de ley un 
origen Italicense o tal vez procedente de la zona de Aroche y que los restos del yacimiento 
romano encontrado no tienen las características de un núcleo urbano, sino más bien de lo que 
sería una villa rústica romana. 
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Calzada Romana al norte de Sanlucar 

CALZADAS ROMANAS EN LA PROVINCIA DE HUELVA 
 
El territorio de toda la provincia hubo de estar totalmente recorrida por pequeños caminos 
rurales, necesarios para el abastecimiento de las minas y para la salida de los metales que en 
estas se producían, pero en las fuentes romanas (IA: Itinerario Antonino escrito en tiempos de 
Caracalla y el AR: Anónimo de Rávena), únicamente se citan tres vías: 
 
1. La que de oeste a este comunicaba la 

desembocadura del Anas  (Guadiana) 
con el área de la capital Hispalense 
desde donde proseguía a Emerita 

Augusta (Mérida): << ab ostio fluminis 

Anae Emeritam usque >>. Es la vía 23 
del Itinerario  Antonino, en la que se 
citan algunas de las mansiones de su 
recorrido: Praesidium, Ad Rubras, 
Onoba, Ilipla, Tucci, e Itálica.  
La ubicación de las dos primeras es 
desconocida y algunos investigadores 
han pensado en un trazado próximo a la 
costa, parecido a la actual carretera de 
Huelva-Ayamonte, situando Ad Rubras 
entre Lepe y Cartaya, para luego cruzar 
el Odiel a la altura de Gibraleón, donde 
existen los restos de un puente romano 
en el sitio conocido como Pasada del 
Azuar y desde donde continuaría hasta 
Onoba, no obstante, este trazado parece 
poco probable dadas las fuertes 
discrepancias con las distancias 
indicadas en el Itinerario Antonino y la 
falta de restos en la zona que lo justifiquen. La hipótesis del trazado de la vía por el 
interior se ajusta mejor a las distancias del IA, situando Praesidium aguas arriba en 
Sanlucar de Guadiana (a 24 millas / 35.5 Km según el IA) y Ad Rubras en las cercanías de 
Tharsis (tramo separado por 28 millas / 41.4 Km en el IA), esta ruta viene a confirmarse 
con la localización de un buen tramo de calzada enlosada hallada al norte de Sanlucar que 
termina en el lugar denominado de Huerta Torres, sitio que en la antigüedad reunía las 
necesarias condiciones para un puerto fluvial y donde se encuentra un yacimiento de 
abundantes restos de construcciones y cerámicas romanas, ubicación lógica para pensar 
que en ese lugar hubiese un puesto militar para el control del rio, de la calzada y del 
puerto (Praesidium). Desde aquí el camino se dirige hacia la cuenca minera y aunque los 
indicios del camino desaparecen en su mayor parte, se conservan algunas alcantarillas 
abovedadas y puentes para salvar arroyos, estos puentes se realizan mediante muros 
alojados a uno y otro lado del cauce que hacen de estribos y en donde se observan 
enfrentados los huecos en donde se colocaban gruesas vigas de madera sobre las que se 
disponía el vuelo del tablero del puente, apreciándose en estos estribos un excelente 
trabajo de cantería que otorgan a estas construcciones la peculiaridad de las mejores obras 
de la ingeniería romana. En las cercanías de El Granado vuelven a aparecer tramos 
enlosados de la vía que hace suponer con cierta seguridad, que nos encontramos en el 
tramo final de calzada que unía Ad Rubras con Praesidium, construida probablemente 
para dar salida al mineral procedente de Tharsis a través del Guadiana.  
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Alcantarilla bajo la calzada 

 
Parece pues que definitivamente habría de situarse Ad Rubras en la zona minera de 
Tharsis, desde donde tal vez continuaría por el conocido como “Camino Viejo de Alonso” 
hacia San Bartolomé de la Torre y cruzando el Odiel por Gibraleón llega a Onuba. Desde 
aquí la ruta ya no presenta dudas, se dirige hacia Ilipla, en donde cruza el Tinto por el 
puente que aún hoy se conserva, y a través de Iptucci sigue hacia Itálica, donde cambia de 
dirección hacia Emerita Augusta. 
 

2. La que desde Esuri (Castro Marin  -Portugal-) se dirigía a Pax Iulia (Beja -Portugal-), 
pasando por Arucci. << item de Esuri Pace Iulia >>. 
El orden de las poblaciones no parece correcto, por lo que se piensa en una total 
corrupción del itinerario que hace irreconocible el trazado original. 

3. Desde Hispalis (Sevilla) a Seria. << iterum iuxta praenominatam civitatem Hispalis 

dicitur civitas >>. 
Dentro de su itinerario por la 
provincia de Huelva se citan: 
Tusci (Iptucci), Hilpula (Ilipla), 
Onoba, Urion y Arucci. Era pues 
una calzada que desde Onoba se 
dirigía en dirección norte hacia 
Arucci.  

 
• Es de suponer una cuarta vía (no 

documentada en las fuentes 
clásicas) que conduciría desde 
Hispalis (Sevilla) a Pax Iulia, 
(Beja en Portugal) que 
probablemente pasara por Aracena 
(donde existe población romana) 
en dirección a Cortegana, donde se 
conservan algunos tramos 
enlosados en el Camino de los 
Molinos.  

 
• Existe también una referencia, de 

poca fiabilidad debido a la 
disposición de la Ría del Odiel, 
que habla de la existencia de una 

Estribo de puente 
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calzada romana en el interior de la ciudad de Huelva sobre la que después se asentaría la 
que se llamó Calle de La Calzada y que en la actualidad recibe el nombre de Calle 
Marina. 

Los carriles mineros son otro capítulo importante en las comunicaciones interiores. En 
algunos (denominados genéricamente como Caminos del Moro) pueden verse aún las huellas 
de las ruedas de los carromatos, otros hubieron de realizarse a lomos de animales por la 
tortuosidad del terreno y la irregularidad del pavimento. Entre los más conocidos de estos 
caminos están: 
 
• El que comunicaba las minas de Riotinto con la desembocadura del Tinto, el cual partía 

desde Cerro Colorado en Riotinto y pasado por Valverde del Camino se dirigía a Beas y 
Palos de la Frontera. 

• El que desde las minas de Riotinto iba hacia Itálica (carril conocido popularmente como 
Camino de los Camellos). Su trazo pasaba por Nerva, en dirección a Castillo de las 
Guardas y El Garrobo hasta Itálica. 

• El que se iniciaba en el Llano de los Tesoros y se dirigía a la sierra por Campofrío, donde 
atravesaba el Odiel por un puente romano que aun conserva un basamento de sillares 
original, terminando a la altura de Aracena donde se unía a la vía de Hispalis a Pax Iulia. 

• Otro de estos carriles iba por el 
río Rejoncillo hacia el poblado 
de Sta Eulalia (Almonaster la 
Real) en dirección a Cortegana. 
En éste, hay lugares en donde se 
sustituyó el enlosado por una 
lechada de escoria fundida. 

• En Nerva se iniciaba un camino 
en dirección a Niebla que pasaba 
por Las Delgadas, Berrocal, 
Cerro del Drago y Tejada, en 
donde se bifurcaba hacía Itálica 
o Ilipla. En esta última es 
probable que se embarcara el 
mineral, pues parece que existen 
restos de un puerto romano en el 
río Tinto, que estaría en relación 
con la vieja teoría de que el 
mismo fue antaño navegable 
desde Huelva hasta Niebla. 

• Desde las minas de Sotiel Coronada, otra de las minas mas ricas, parte otro camino que 
venía a unirse con el carril de Riotinto a Palos de la Frontera, antes mencionado. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ábside de la Ermita de Sta. Eulalia en Almonaster la Real. 
levantado sobre una construcción anterior de sillares con 
corte romano (posiblemente un enterramiento tipo 
mausoleo), apreciables en su mitad inferior. 
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LA MINERIA ROMANA 
 
 Por estar situada en una de las zonas metalíferas mas ricas del mundo, la provincia de 
Huelva fue intensamente explotada por los romanos, alcanzando un nivel de producción que 
no volvería a lograrse hasta el siglo XIX. Sin embargo, no fueron los romanos los 
descubridores de estas minas, pues éstos sólo se basaron en el esfuerzo y experiencia de la 
minería indígena para relanzarla a base de una rígida administración y planificación que 
socavó de pozos y galerías todo el paisaje onubense. 
 
 Las numerosas minas se encuentran dentro de una amplio fenómeno geológico 
denominado Cinturón Ibérico de Piritas que dio lugar a la formación de una capa mineral muy 
rica en metales preciosos (oro y plata) que se llama jarosita. A esta zona de minerales ricos 
iba destinada la búsqueda del minero romano, atacando los cerros por los costados, desde 
donde podría encontrarlos con menos dificultad, o bien desde arriba, para lo cual debía 
acribillar de pozos toda la superficie oxidada, pues entonces como en la actualidad, supo el 
minero con experiencia que los minerales ricos estaban bajo los crestones oxidados de gossan 
(rocas de color rojizo debido a los óxidos de hierro que contienen). 
 
 Las galerías de entrada por los costados de 
los cerros son conocidos en la terminología 
minera como “socavones”, aunque científica-
mente se las denomina “galerías tipo caja de 
muerto” debido a su forma rectangular de no más 
de 2 metros de altura y 50 centímetros de anchura. 
Algunas de estas galerías eran de enorme longitud 
hasta que llegaban al mineral, como los 950 
metros de la galería de la Masa de S. Dionisio en 
Riotinto, por lo que cada cierto número de metros 
se comunicaban con la superficie  por medio de 
pocillos redondos tallados en la roca de unos 2 
metros de diámetro, con huecos paralelamente 
tallados donde se colocaban travesaños de madera 
que formaban una escalera para subir al nivel del 
terreno, ya que si la labor era muy profunda el 
acceso de los obreros se hacía de forma más 
rápida, así como la extracción del mineral que se 
realizaba con capazos o espuertas de esparto 
colgadas a la espalda y provistas de una correa, también de esparto, para sujetarla a la frente. 
Estos pozos también servían como lumbreras, respiraderos y para la orientación en la 
superficie. 
  

A la entrada de las galerías de algunas minas existían huecos en las paredes, llamados 
lucernarios, donde se colocaban unas cuatro lámparas y donde los mineros arreglaban su 
impedimenta antes de entrar a sus labores, colocándose las herramientas de modo que no le 
estorbasen durante el camino. En otras minas no aparecen estos huecos, sino que en estas 
zonas se colocaban las lucernas sobre atriles de bronce como los encontrados en Cerro 
Colorado. Durante la faena el minero se alumbrada con su propia lámpara sostenida en la 
mano.  
 

Entrada a Galería Romana Entrada a Galería Romana 
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Una vez se encontraba una zona rica en minerales, se comenzaba la extracción que 
daba lugar a grandes cámaras que semejan cuevas naturales, como la Cueva del Tabaco, con 
unos 150 metros de profundidad y en algunos puntos da más de 10 metros de altura y 20 
metros de anchura, aunque suelen ser muy irregulares a consecuencia de la rapiña de 
minerales, que forman aquí y allá rincones casi inaccesibles. De estas grandes cuevas nacen 
en todas direcciones unas galerías de no mas de 1 metro de alto y 50 centímetros de ancho, 
por las que el minero romano seguía buscando nuevas masas de mineral. En estas pequeñas 
galerías el trabajo era más penoso, ya que tenía que trabajar de rodillas y sin posibilidad de 
girar sobre si mismo, alumbrándose con lucernas colocadas en huecos practicados en el lado 
izquierdo de las galerías, pues el obrero necesitaba de las dos manos para picar. Como las 
dimensiones eran tan limitadas se empleaban a personas de complexión reducida o a jóvenes, 
de los que hay bastantes documentos epigráficos funerarios en las minas. Si a los 10 o 15 
metros no se encontraba una buena zona de mineral, se iniciaban galerías subalternas o se 
iniciaba la búsqueda desde otro punto y en caso de fracasar los intentos desde en interior, se 
abrían pozos desde las cumbres hasta encontrar zonas ricas, trazándose entonces las galerías 

de extracción, quedando estos pozos para el acceso de obreros y salida del mineral. 

 
 Según los geógrafos romanos, en la mayoría de las minas de Península Ibérica, 
trabajaban gran cantidad de esclavos, pero pocos son los datos que sobre las minas de Huelva 
pueden confirmar estas palabras: existe una inscripción en Riotinto que habla de un esclavo, 
así como se cuenta de una tabla de bronce con disposiciones sobre la regulación del trabajo de 
esclavos encontrada en 1920 en Sotiel Coronada (hoy perdida), y al iniciarse la explotación en 
el siglo XIX de la mina de los Dolores en Cala, se encontraron varios esqueletos de mineros 

Pequeñas Galerías de búsqueda de nuevas masas minerales 
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romanos con herramientas en las manos y grillos en los pies (debieron morir mientras 
trabajaban por algún derrumbamiento). No obstante, algunos autores sostienen que el empleo 
masivo de esclavos en las minas no era productivo, pues su vigilancia, dentro de los 
vericuetos de las galerías, resultaba dificultosa y eran más rentables los obreros de condición 
libre que trabajaban a destajo. 
 
 Las labores pasaban 
frecuentemente el nivel freático y 
debido a las filtraciones de aguas las 
galerías quedaban inundadas, 
problema que los antiguos 
ingenieros resolvieron mediante 
diversos recursos, entre ellos las 
Galerías Inclinadas (que salían al 
exterior en un nivel inferior al de 
inundación de la mina), los sistemas 
de Norias, las Poleas de Cangliones 
(variante de noria con cubos de 
bronce  -cangliones- que permitían 
sacar agua de mayores 
profundidades), el Tornillo de 
Arquímedes (que sacaba gran 
cantidad de agua, aunque a poca 
altura) y la Bomba de Ctesibio 
(artefacto más elaborado que 
mediante un sistema de válvulas conseguía elevar agua a gran altura por un tubo central 
llamado trompa). Por los escoriales que siempre aparecen junto a las minas se deduce que el 
mineral, después de ser extraído, era tratado allí mismo mediante un proceso de trituración, 
posteriormente era finamente batido en moladeras de granito fino y más tarde el mineral se 
concentraba en un proceso de decantación en balsas donde sedimenta por su propio peso o 

bien pasaban directamente a la 
fundición. Independientemente de lo 
anterior, el mineral también era 
comercializado en bruto a la mayoría 
de los enclaves romanos de la 
provincia en donde se trabajaban,  lo 
cual explica las fundiciones halladas en 
zonas no mineras (Niebla, Aroche, 
Cortegana, Sta. Eulalia, Zufre, etc.). El 
cobre y la plata era transformada en 
lingotes que después se comercializaba 
con el resto de España o vía marítima 
con otros puntos de imperio (El pecio 
Planier encontrado en Marsella 
contenía ánforas y lingotes de cobre 
con una inscripción que hace referencia 
a su origen onubense). 

 
 

 
 

Noria romana encontrada en Riotinto 

Fragmento de escoria fundida hallada en Santa Eulalia. 
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OTRAS ACTIVIDADES ROMANAS 
 
• Agricultura y Ganadería: poco es lo se conoce del desarrollo agrícola y ganadero 

de la provincia de Huelva en el periodo romano, el cual mantendría los esquemas de 
época prerromana  pero con el notable impulso que proporcionan las nuevas ciudades y 
villas rústicas que se establecen como consecuencia del aumento de población y la 
explotación de las minas. 
La agricultura se desarrollaría en la parte mas fértil, es decir, la zona llana del Condado y 
en los alrededores de Huelva, donde hubo de haber una intensa explotación del trigo, 
según queda atestiguado por los emblemas de las monedas acuñadas en estas ciudades. 
Asimismo se observan también cultivos de olivo y cereales en la Sierra (Aroche y 
Encinasola), donde han aparecido molinos de grano y prensas de aceite. 
La ganadería se realiza fundamentalmente en la Sierra y en el Andévalo, mediante 
dehesas para el engorde de cerdos y cría de ganado vacuno. 

 
• Pesca: dada la 

riqueza de produc-
tos del mar que 
tienen las costas 
hispanas en rela-
ción con el resto 
del Mediterráneo, 
la pesca tenía un 
importante desa-
rrollo y se piensa 
que era la activi-
dad principal de la 
zona costera de la 
provincia entre la 
desembocadura del 
Guadiana y las del 
Tinto y Odiel, la 
cual estaría salpi-
cada de poblados dedicados al abastecimiento de las fábricas de salazones, aunque estos 
debieron tener escasa importancia dado que no fueron objeto de mención en las fuentes 
clásicas. Existen restos de enclaves pesqueros romanos en Ayamonte (Punta del Moral y 
de La Canela), en Aljaraque, Punta Umbria, Isla de Saltés, La Rabida y sobre todo en 
Huelva capital donde se han excavado fábricas de salazones en la calle Tres de Agosto y 
en la calle Palos que probablemente se abastecieran del pescado de los centros pesqueros 
cercanos antes citados. No han aparecido otras factorías, lo que hace pensar que Huelva 
fuese el punto central de esta actividad desde donde se trataba y se comercializaba al 
exterior, en parte a las minas del interior de la provincia, en las que se han encontrado 
abundantes ánforas con las que se transportaba el pescado, fechadas en la segunda mitad 
del siglo I d.C. 
Estas fábricas de salazones se basaban fundamental-mente en la pesca de atunes que, 
limpios de agua y sangre, se almacenaban con abundante sal para su conservación y su 
posterior uso en la realización de salsas tan conocidas en la cocina romana como el 
“garum”. Dichas fábricas o factorías tienen una superficie rectangular con muros sobre 
los que se disponía la cubierta del edificio y con una serie de piletas embutidas en el 
suelo, que disponían de pasillos y zonas para permitir la manipulación del pescado. La 

Enterramiento Romano en la Punta del Moral – Ayamonte 



La presencia romana en la provincia de Huelva                                                                                  30 

José Angel Linares Toro                                                                                                     Mayo – 2.007  

construcción de estas estructuras se sitúan en torno a mediados del siglo I d.C. y algunas 
de ellas se mantendrían en uso hasta el siglo III d.C. y principios del IV d.C., lo que indica 
la continuidad de esta actividad durante el bajo imperio. 

 
• Canteras: fue otras de las actividades que, aunque de menor importancia que las 

anteriores, se realizaron en la órbita del desarrollo de la minería. Debieron existir 
pequeñas canteras locales repartidas por toda la provincia y en especial en la zona de la 
Sierra, donde abunda materia prima dura y de fácil extracción. En la zona Llana se 
trabajaría fundamentalmente la piedra caliza para la construcción de puentes y murallas. 
La aldea de Los Molares en el término 
municipal de Almonaster la Real, fue 
un pequeño fundo dedicado a la 
fabricación de Moladeras, de las que 
aún se conservan en el terreno algunos 
ejemplares. En Riotinto hubo una 
importante población de canteros que 
labraban la piedra del gossan, reali-
zando con ellas columnas, sillares, 
capiteles, etc, algunos de los cuales 
tallaron sus propias viviendas en el 
gossan del Alto de la Mesa, donde aun 
son visibles algunas de estas cuevas. 
En el Risco del Tesoro en Campofrio 
se labraron algunas cuppae, tipo de 
enterramiento que podemos ver en la necrópolis de Riotinto. Asimismo, parece probable 
que en Aroche se trabajaran las canteras de mármol de La Morera en esculturas de bustos 
y ornamentos de los que se conservan algunas piezas correspondientes al siglo II d.C. 

 
• Alfarerías: además de la producción de 

cerámicas comunes por toda la provincia, 
hubo fabricación de ánforas para el transporte 
de productos pesqueros y agrícolas en Punta 
Umbría y Huelva.  
En Riotinto hubo alfareros que además de las 
cerámicas comunes, también fabricaron las 
lucernas necesarias en el trabajo de las minas, 
algunas de las cuales presentan la marca L.I.R 
que pudieran corresponderse con la tumba 
localizada en la aldea de La Dehesa de L. 
Iulius Reburrinus, modelo que se repite en 
otros centros mineros, como los de Tharsis y 
Sotiel Coronada, donde aparecen lucernas con 
las marcas C.C.T. y M.V.S. 

También hubo de tener cierta importancia la fabricación de 
ladrillos que tanto aparecen en los yacimientos de la provincia, 
incluso los de tipo triangular que se usaban para formar las 
columnas, las cuales eran después enfoscadas con yeso imitando al 
mármol. 

 
 
 

Lucernas Romanas 

Cueva tallada en el gossan del Alto de la Mesa 

<= Ladrillo Triangular  (Museo de Riotinto) 
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Anfora romana  (Museo de Riotinto) 

• Telares: en las zonas mineras aparecen con frecuencia pesas de telares (pondera) que 
hace pensar en ciertas industrias locales que, dependiente o no de la autoridad minera, 
cubriera este tipo de necesidades. 

 
• Comercio: la frecuente aparición de monedas de cecas de otros 

lugares pone de manifiesto los intensos contactos comerciales 
que se producían, fundamentalmente con las zonas mineras en 
donde se han localizado cecas procedentes del valle del Ebro y de 
Córduba (Córdoba) con quienes se produciría el abastecimiento 
de cerales, asi como las cecas de Cástulo (Linares), desde donde 
se importaría el plomo necesario para la metalurgia de la plata 
(escaso en esta zona), junto con el que se compraría procedente 
de las minas de Cartagena, algunos de cuyos lingotes se han 
encontrado en Riotinto. 
Respecto del comercio exterior, los escasos datos de que se 
disponen ponen de relieve la continuidad de los contactos 
comerciales con la costa africana iniciados en el periodo 
cartaginés, así como el comercio marítimo con el sur de las Galias 
que esta bien documentado con la aparición del pecio Planier de Marsella. Del oeste 
peninsular proceden cerámicas y monedas que indican contactos con la zona de Emerita 

Augusta y Pax Iulia (Mérida y Beja) con las que 
esta provincia estaba bien comunicada. 
Los primeros tipos de ánforas revelan que el 
comercio se desarrollaba inicialmente con Italia, 
pero sin embargo y ya en época de Augusto, 
comienzan a aparecer ánforas béticas que indican 
un evidente cambio en el origen de los 
abastecimientos que se traslada hacia las ciudades 
del valle del Guadalquivir. Asimismo y a fines del 
siglo I d.C. las ánforas que encontramos son las 
mismas que se fabrican en la costa onubense, lo 
que hace pensar que en este periodo, es la zona 
llana onubense la que abastece a las minas del 
interior. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Lingote de Plomo 
(Museo de Riotinto) 
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ANEXOS 
 

Periodos romanos relacionados 

194 a.C. al 27 a.C. - - - Época Republicana 
27 a.C. al 14 d.C. Augusto 

14 al 37 Tiberio 
37 al 41 Cayo 
41 al 54 Claudio 
54 al 68 Nerón 

Dinastía Julio-Claudia 

68 al 69 Galba 
69 Otón, Vitelio 

 

69 al 79 Vespasiano 
79 al 81 Tito 
81 al 96 Domiciano 

Dinastía Flavia 

96 al 98 Nerva 
97 al 117 Trajano (97-98 con Nerva) 
117 al 138 Adriano 

Dinastía Nerva-Trajana 

138 al 161 Antonino Pio 
161 al 180 Marco Aurelio (161-169 con Lucio Vero) 
180 al 192 Cómodo 

Dinastía Antonina 

193 Pertinax 
193 Didio Juliano 

193 al 211 Septímio Severo 
211 al 217 Caracalla (211-212 con Geta) 
217 al 218 Macrino 
218 al 222 Heliogábalo 
222 al 235 Alejandro Severo 

Dinastía de los Severos 

 
 
 
 
 
 

 
 
 

Denominaciones de Cecas Romanas 
Los sistemas de amonedaciones empleados en los asentamientos de la provincia de Huelva 
guardan cierta relación con el patrón romano vigente en la época, es decir:  
 

As (1/10 hasta mediados del s. II a.C., después,  1/16 parte de Denario). 
Semis (1/2 parte de As). 
Triente (1/3 parte de As). 

Cuadrante (1/4 parte de As). 
Sextante (1/6 parte de As). 
Uncia  (1/12 parte de As). 


